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uo regimiento de Malilla? Pidió ir 11 la guerra co
mo voluntario. 

¡Sondeó el mRrido con una mirada el corazón 
de su mujer? ¿Qué vió en aquella mueca despec
tiva de Gloria? ;,No esperaba el que se tiñeran de 
livor las mejillas de su esposa? t Comenzaba ya 
el triunfo del noble curandero? 

III 

Transcurrió un mes de dicha. Disponianse 11 re· 
tornar á su nido amoroso de Madrid. Y fué la no· 
che víspera de la marcha. Llegaban del teatro. 
Gloria comenzó á despojarse de las galas esplén· 
didas. Escuchó la voz del marido: 

-tQuieres, Gloria, que pidamos á Dios por 
quien murió? 

La mujer preguntó con sobresalto: 
-¡,Por quién? 
Y Salvatierra lo dijo con el acento firme de laa 

almas grandes: 
-Por Luis Almenara. Lo mataron ayer. 
Gloria hundió la cabeza entre los brazos del 

marido. Y susurró acariciante: 
-¡Qué bueno eres, Eduardo mío, qué buenoí 
Salvatierra, comenzó á rezar: 
-Padre nuestro, que estás en los cielos ... 

BENIGNO V ARELA, 

LBS PBÓXIJDBS ELECCIOIES mu"ICIPHLES 
Comienza á notarse algún movimiento político con 

motivo de las próximas elecciones, en que el Ayunta
miento renovará sus cargos. 

Según rumores, pues en concreto aún no hay nada, 
para la alcaldía suenan los nombres de D. Miguel Pé
rez Molina y D. Emilio Bernabeu. 

Como candidatos á concejales, se citan á D. Luis 
Ruiz Olmos, por los o_breros y D. Aurelio Bermejo• 
D. Arturo Gómez-Lobo y D. Fernando Acedo-Rico, co
mo liberales; todos estos nuevos, pues de los que salen 
se dice que volverán algunos á la lucha. 

En el Distrito de la Catedral, se elegirán tres Con -
cejales, por cesar D. José Cruz Prado y D. José Sobri
no-y por haber renunciado D. José Alcázar OHver. 

En el Distrito de la Audiencia, se elegirán dos, por 
~ese.r D. Félix de los Ríos y D. Laureano Gómez-Lobo, 

En el Di.strito del Ayuntamiento, se elegirán tres, 
por cesar D. Miguel Pérez Molina, D. Vicente Alma
gro y por haber fallecido D. Gregorio Ruíz Serrano. 

Y en el Distrito de la Diputación, se elegirán tres• 
-por cesar D. Diego Pizarroso, D. Alberto Garoia Serra
no y D. Demetrio Alonso. 

Lo que sí parece ser cierto, según nos asegura un 
40nocido mauri11ta es que estos están dispuestos ter
minantemente á que el art. 29, no funcione en las pró
ximas elecciones. 

En uno de nuestros primeros números dedicaremos 
tan artículo á tratar de tan importante asunto. 

"GIBYBIBS, JOS d8 sn boca ... " 
¡Claveles, los de su booa! 

¡Claveles, frescos claveles 
que bPsé con ansia loca, 
gustando en ellos las mieleil 

de su amor! 
¡Rojos olRveles de fuego! 

Yo evoco vuPstro perfume 
mientras al ·llanto me entrego 
y mi existencia consume 

el Dolor. 

Frescos claveles de grana, 
sangrientos como la herida 
con que la traición villana 
ha destrozado mi vida 

sin piedad: 
venid á brindarme ahora 
vuestros perfumes a11siados 
y la sed devoradora 
de mis labios abrasados 

apagad. 

¡Oh, claveles tentadores, 
que me ofrecisteis el dla 
que triunfaron mis amores 
toda Ja dulce ambrosía 

del placer! 
t Por qué, tras de haber gozado 
de vuestra esencia fragante, 
estoy ahora condenarlo 
á este angustioso y constante 

padecer Y 

Por aplacar la amargura 
que oculta en el alma llevo; 
por SQntir vuestra frescura; 
porque me diéseis de nuevo, 

vuestro olor; 
porque mi boca pudiera 
gustar vuestras dulces mieles, 
diese yo mi vida entera, 
¡ole.veles, rojos claveles 

de mi amor! 
FRANCISCO SERRANO ANGUITA. 

ENLACE MATRIMONIAL 
Según anunciamos en nuestro número anterior, el 

pasado domingo veri:ficóse en este. capital, la boda de 
la hermosa y encantadora Srta. Dolores Lamano, hija 
del reputado farmacéutico D. Rafael, con el distingui
do jóven D. Salvador Moreno y Bastante, oficial de Te
légrafos. 

La ceremonia veriflcóse en la iglesia de San Juau 
de Dios, bendiciendo el acto el tlo carnal de la novia 
y Chantre de esta Santa Iglesia Prioral D. Eloy Fer
nlndei: Alcázar, apadrinando á los contrayentes el mé
dico militar, hermano del novio, D. José Moreno y su 
distinguida esposa y de testigos fl.rmaron D. José Ma
ria Arco!!, D. Crisanto Sánchez Balcázar, D. Vicente 
Al me.gro y D. Juan Crespo. 

Todos Jos invitados fueron espléndidamente obse
quiados con un suntuoso lunch, en casa del tío de la 
contrayente D. Eloy Fernández. 

Los nuevos esposos han salido para Madrid, Barce
lona y otros puntos. 

Desde estas columnas les enviamos nuestra felioits
oi6n, deséandoles interminable luna de miel, 
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